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^' ANTt l A TORRE EIFFEL. 
Salva, acbello J inagnífico culoso, 

. J9e la moderna iidusti h hijo querido; 
Férreo brazo á luí aubes «xlendido 
Por esle siglo que será famoso! 
Síuleíis del Uahajo victorioso, 
Yo, biimiide obrero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en li, que hn concebido 
Pa la fábrica inmensa el liecho hermoso! 
En lionor á tu altiva prepolencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Orandeeras, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decir para rémiite 
Que también lo es El Barto de Valencia, 
Soberbia torra Eaffel del Chocolata. 

A los consumidores que presenten •! din 
1." de Agosto 1SO0 cubiertas de p:iqiieles de 
elieeotale de Ei Barco se les ret;alará un palco 
para la; corríilas de loros pasando por el 
dique,Qf^fit^ ua cuello de pieles, una capa 
y erilrada gratis en la Kxposición de París.— 
til del o]'ó ausente, Caridad 3, Cartagena. 
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K^óttTf ta LM PMNCIPAt̂ a FARMACIAS ^ 

BA 
Vénáe éi'l* 4.*'pfana el amíncio Gran Éxito. 

* 

^ 4 

NO M A S C A L E N T U R A S 

St atabarán las c^lenhiras, l*rdianas f " 
-mutrlanas por rebeldes qtie sean, tomando 
ítu pildoras antifebrifugas preparadas, vor 
P. Ftrmin Martih y Gii, FelrrñacéuHeo de 

. Cáatrtu, 

' ÍS» un gfrnnde la eficacia dé iiiestras pildo-
raa lOlifebríftigas para estas enrermedadcs, 

SUfl ao iolo hacen al enfermo desterrar las 
alanturas de.'̂ de el momento en que las 

*mpiifA .̂usar «siempre que sea en la lorma 
que detern îna 1̂ prospecto que cada cuja 
lleva deniro» siiiá que hacen que recobre el 
«rtî tUo perdido y como consecuencia ini^e-
^olft, 1fl adquisición de las fuerzas que *no 
•titnejt perdidas también, por causa de fa 
.4llfai'in«i4ad,. sucediendo lodo ello üe una 
IDJiq̂ ra tan rápida en la economía que per-
in̂ iten que el paciente continúe consagrado á 
kúrs, ocujiaciones constantes, sean ¡as que 
fueren, sin dejarlas un sob dfa: Tal es la 
«aturaíeza de nuestras piadoras anlifebrifugas. 

Precio de la caja entera, . . 22 rs. 
Id. .de la media caja. . . l i . rs. 

Se expenden enlas farmaciasde los señores 
.den liUis Bizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

I Vi© y Sres. Germes heimanos; Carmen 12 y 
Mfor 14, Cartagena. 

^ 

PRIMERA MEDIDA, 
' iToa áeiatf primeras ciiusii|,^e;,imMMÚ 

,,Jb|)iiUQ nuestro períeclo desarrollo iiidus-
tcíil y que podemos competir con otras 

'«PíHOQ'Meo losjnei-eados extranjeros, estt^-
baen la dificultad con que en nufstro pAÍs 
el^^Uníalos traspmies, base del comercio 
fpQftoltí^;ú&^leáe la armonía entre la 
|l»d$ttecién *t d cobisumo. 

< f y fdh'CJM respecta á la lineas Terreas, 
oMJüidMé'inaay bien ta Patria pata hacer 
iliéaÍ{rî ÍÉ^ '̂)d liirású en qqé en punto \ 
in«JlÍ9#^1ni^rtee»taip9^ ^eriíijmfipíe t̂4 
Wvé^Wilá^^ d^t;};o|li^ ,4Í% oiie^ra 

^6fm^:^\Mi^ 'm'.H fe-'K i '4- ̂ -• - -.-i 
Fr«Bj^4|lS«f(lM^«ñ poció tná$ ó me* 

nos igual exlensióa «ttpetís^tal: 52S.57S 
kilómetros cuadrados la prime» y 504.516 
Ja s^utida. 

Ln veoiiia República tenía en 1888 una 
longitud de vías férreas de 34.191 kilóme­
tros; la de España no pasaba de 9.438, 
bastadle tiiieiios de la tercera parle. 

Con Italia, n.icíán pobre corno la núes 
tra, la relación entre su extensión superfi­
cial y la longitudinal de sus lineas íórieas, 
está con las nuoslras en la razón de dos á 
uno. 

No mencionamos siquiera los caminos 
lluviales, porque en éstos nuestro atraso es 
mayor lod >v¡a. 

Gonocidaá las ventajas de velocidad y 
baratura, de economía de tiempo y de di­
nero que los ferrocarnles llevan á los anti­
guos medios de transpiMle, calcúlese en qué 
condiciones de superioridad, solamente por 
esle concepto Ciláii colocadas las industrias, 
agrícolas de Francia y de llalla sobre la 
de España, 

Pero todavía no se detienen w: este 
pululo aquellas ventajas y ebla supeiiori-
d^d. 

El coslc por tonelada y kilómetro en los 
ítíiTocíírriltíS viene 4 costar en Francia, lér 
mino medio, seis cénlimos de peseta, y 
aquí nos cuesta nueve céntimos, raá.s qu; 
menos. 

De manera que además de tener un.» 
longitud de caniiiios de hierro cerca del 
cuadruplo de la nuestra, paga una tetcera 
parte menos por cada unidad d¿ peso "tíjc " 
iraspoi-le*»** I * * * -liKIi"*!,** '«• "•;' 
' PrO'jed f̂̂ «i2i, ̂ ÜF̂ .»*̂ »* ^^ coŝ eíjBa uni- > 

dad df r«coriicjo» 4P Î '*«Í»̂ I»S causaiij^ tas 
. cijaleSt cotn^ pr¡i.ncipa!les,. pueden seña­
larse la pobreza.4e nuestra producción, la 
despoblación de miestras comarcas y el 
vicioso procedimJewto seguido en las cons-' 
lrucciün.;s de los ferrocarriles españoles 

Con sus Urifas módicas, fel producto ki­
lométrico de la mayor parle de las línefts 
francesas asiíiende anualmente á 40.000 
pesetas,y en España rara vez llega á 30.000, 
señal jnequívoca de la pobreza de la p>0-
ducción en este país j de sti comercio de 
transportes por consecuencia. 

Por otra parle nuestros ferrocarriles se 
han construido por extranjeros y con ca­
pitales extranjeros, más atento; á reali­
zar un n ĵíocto inmediato que una verda­
dera explotación industrial de larga dura­
ción. 

Con las obligaciones que hab eiñitido y 
las subveiictones que del Estado han al­
canzado, liaii podido construir hoig/idu-
meute la mayor parte de las lícieas, fiei&-
do, por tanto, el capital representado por 
accioiMTs ilusorio l»uiayor parte de las 
veces. • 

Recargados de este modo tos beneficios 
con la autoiizaciún é intereses de obü^-
ciones ioútilüs, las Compañías liénca qué 
adoptar tarifas elevadas para poder alcan­
zar él irétidimienio necesario. 

En estas circunstancias compréndese 
perfectamente que al producloi;, Sĵ a CIÂ I 

fuese la mercancía, ha (^ 9ob,¡birl̂  p â̂  
e*) desarrollo (Je st* iiuvia,Uvn, el ,^l^do d« 
cos?,s,e»,qi^? nuíü̂ rQ p{iíj^ei,.balia ,eP; la 
WmW. h ^^$ef>vJLe^ m. .qwe .pueda au^ 
iBĵ ilMf f«i:4»i>Á<l(a»Ó0;iMHai>.̂ iaiera> y 
QfMWBiAdBía.i: «U iliteiiwea^ (Mart|ae ($dlH*tf 
l¿¿éa.«üíi>^fk«y«etétí''^ citmbtcHi^iiéí"8«' 
fofyina aiempM|ltt «i{(##jÁipttíÍfaÍd(ríai 
elevadas tarifas ira[>uesta$ por las empresas 
ferroviarias. -"f 

Ahora bien, si esto ha de terminar, si ha 
de ponerse coto á las much.is desgracias 
que sobre el país pesan, una de las prim-.'-
ras á que ha de atenderse es al rebaj;imieu 
lo de las tarifas mentadas, por cuantos si se 
(acuitan los medios de que el que produce 
en el interior de una pr ivincia ó on el 
centro de la Península logre llevar á las 
costas el resultado de su actividad y pre­
sentarlo fácilmente en mercados extraños, 
no cabe dudar de que á la vez qu:J se am­
pliarán las esferas del trabajo, aumunlán-
dose el número de operarios que en él 
hallen su sustento, pondránse así mismo 
en movimiento muchos capilales, hoy pa­
sivos, que contribuirán á enriquecer el 
país. 

La producción y el consumo, esos dos 
factores más iulimamente ligados de lo que 
algunos han creído, necesitan, para hallar 
satisíeolias sus necesidades, que se pongan 
todos los medios para qu'i se hulleu uno 
cerca del otro, y para que esa Icicera ma­
no que se llama el comerciante, ese me­
diador entre el que produce y el que con­
sume, no tenga que recargar sus precios, 
con enormes tarifas de transportes, que 
pongan sus mercadeiías nacionales á pre­
cios más altos que las importadas del 
exti'anjero. 

Esto sucede sin embargo en España 
dónde tan escasas y caras son las vías de 

,comunicación tenes'res, j si á esto añadi­
mos la falla de canales y la esn̂ asê s do 
puertos y carraleras, uada tendrá de extra­
ño que veamos á los extranjeros enseño­
rearse de nuestros mercados, presentándo­
nos productos que, como el hierro, carbón 
de piedra, trigo y otros muchos, que tan 
abundantes son en España y tan baratos 
pudiéramos adquirirlos, si los medios de 
transportes con qui contamos tuvieran 
tarifas más moderadas. 

La primera necesidad pues á que hay 
que atender si quiere detenerse la corriente 
de emigración que se ha iniciado y nos 
agobia, lo mismo que para[)etarse contra 
los peligros que en lo futuro se presentarán 
si nos quedamos rezagados ante el colosal 
movimienti» que en lodos los ramos de 
p^edtwttióii <e esiéa rea^kaudo^^if^repa, 
os á procurar las rebaj.is en las tarifas de 
ferrocarriles, para que los productos de : 
inferior de la Península puedan llegar alas j 
cosl-As y desde ellas ser remitidas adonde i 
lo exijan las nec-isidades del consumó. 

No seremos nosotros los que pongamos . 
^n duda, las diOcullades con qjî  ha |̂ e j 
tropezarse para llegar á obtener loque las ' 
necesidades del país deina;idun. peio ante 
las circunstancias en qiie nos encontramos, 
aut^ el estado critico en q̂ ue se halla el país, 
precisa que s^ tomen las medidasnecesurias 
p '̂a alajafrflo laiito los males del presente 
como los peligrodel porvenir, y esa'f}s la 
causa deque hoy unamos nuestra pobie vot, 
á la de todos los hombres pensadores y pi.* 
damos cómo pijimera medíijla para,a,u(Q/eii 
tar nuestro movimiento comercial, qije $̂  
rebajen en lo posible las tarifas do los 
%rjQ^^Jftlfif8lf!a§qles, 'J 

I 

tSi'tjún el iloclor Skarius, los velocipedis­
tas son los''que aspiran más cantidad de aire 
puro de toitos los hombres. 

P.isenr diiui;iint;nte á pie es muy cansado, 
y Hega k h!i.<:li:ir ;') nUMlquiera, y no obstante, 
(10 lodo el mufido puede pagarse el lujo de te-
ser cú<;lie para liaceilo cómodamente. 

VA que posee un velocípedo no se cansa y 
puederilejarse en sus paseos del ruido de las 
ciudades, gozando del placer de estar en el 
c»mpo ún necesidiid de emplear mucho tiem­
po pftV'n biiliarse en él'. 

Las personas que llevan ima vida sédenla-
li.i les es muy necesario el velocípedo, porque 
porpoco liem()0 de que dispongan, pueden 
asplrai- aire puro del c.impó, tan necesario á J 
tos que pas&ri bastantes liorjis en.un despacho • 
dofiíirt».- • ' ' • '*^ 

Lo mismo s¿ fes puede aconsejar A los que • 
están delicados del pedio; no debiiiu leiiier el 
ejercicio del velocípedo, usándolo con móde- ' 
itAoiói), puésnecesariaineute les füriificatia 
los ó rgíinoí reilpi ni to ñ os. 

En vél6'c1/>étlb se éslá obligado á respirar á' 
grandes bcTdanadvis, loique B{> sucede pasteán­
dose á pie y despatiip. ' , 

En el priinerclsb, el pec/lo se desifrrúll.i, 
ta paité tilfii dé íb's pu!ínones,1;i que es más 
propétî a &enferftijren las personas acostum-
br̂ da's'á respirar u^ aire viciado, se limpia f 

vivifica respirando a plenos pidniones el aire 
sano del carapo> 

Los doctoreif Süefeii'aconsejar, para des» 
urrollai' los pnlinuijea,'garandes pasec î cg^oi ^ 
ya se l̂ a dicho, reconiendaiidu hacer aspira-
cioiies hondas, ó bien ejercicio de pesas en 
t«rli«|)|taiBÍeiies cíUfí<do ér tiempo no pormtie | 
Salir. - ' ' ' . -íl 

Pero ¿cóiao se siguen eslo.s consejos? ""'^ 
Temo inu'.ho que pocos li:iy;in dado el re- '̂  

sigilado apetecido. Ebia.s ejercicios, de pbr sí .. ^ 
mp̂ uéioioit̂  y aburtidus, no se ejecutan la ipa*, \ 
yor partexie 4ÍW w>C*is, ttiiwulras que el veídcí- . | 
pedo, más distr.u'do yiv.iiiaJo, Su ejerciclo'cs ' ^ 
excelente par.» el cuerpo y el esplh"tu. ' '^ 

Para las períoaüí'obesas elVélóctp^O es \% 
eípaciitlmente' recomendable; esle ejercijiio ^̂  
auHieiitandd '̂eltrabAJade los músculos } pul- '^ 
mones.cunsume la grasa superfina del cuer t̂o, jm 
pi-dcura- un Jtidor copioso que absoibe'el «gua -^ 11 
de áljí eVttítodolé el engordar. . ~J 

'£ti.Vtlo«î «di«ta trab:ij:ido,'ó'ncostuniJbé*^o [•% 
por,éécNrlo>asf, no titoian tanto sUn tegidos, no Á 
teniendo más oaolidad de agua qné lii jus'ía., í 

Nadfe debo téínet'un sudor copioso, como '^ 
.dice'll¿(^|in, el céie4»re profesor de higioife de^ ^ 
Leipzig: «ll^^tombre que quiera conservii'r- \;., 
seeii p«pf|^nB%dO'de salud, Oébe l\acbr ua >}^ 
ejercicio potf'dUi ^iie N procura tm sudor 

.v^^'lftiAfniénsa intiyoria de liotnbi'cs' 4la' 
fj»i#áií^'pm ios i'.m\(& él ejercicio del véXo-
.d^ÍjÁ^^y^tj^ Mywfitfift jp^/s2dttd»ble '̂ ü'e 'se 
lespMi^recelar, cuáíiíos hay que por fnlla 
de ejercicio padeceii de falta de circulaciórt de 
la sangre,' di^^sdigestiones, doiorés dé iijió* 
nest hipj^ónaa^ «tu. ^ ' , ' ' 

Tod êsî ^ |̂EGF>iñaŝ -desapaî b<!n pronU. 
por la actividad ^oe imprime eí'ieíóc'fpé,^¿'l' 
lofrwíiscíiíoS'dtí^'wftíftref'Hítóí^^ . , ' 
. fii^oaifunt6!-dfr vi«tA' hf|¿iéfli<^^|drá^^ 

es el btcrdoque el iricííl»} eoi|"«pros'éf e¡ér-
•«kéof»4iac&'C«ihfígaf^.il^f'iS^'í^í' cueipo; 
el bieíclocxig<ttft^Ñ»^íwí" esfuerzo d* la. 
.celtmi|*<'*íi*w#íte^aíós, para guaifdaf 
W.ei*Stpbr(oi^;|«*»ií«pWitiente al suÜ.V'.í'fl»' 
,«tti|^4.íá¿|#«'idad es mayor en 1'tfs'ÍBÚSCÜÍOÍ 
; 4 ^ ^ « » Y p d c h o . 
„>ái:.%«me»: lodo el que {iractiqdé el velb' 

\'ñ 

f 

^ ^ 

De un periódico suizo extractamos el s^ 
guient^ articulo: 

J 

fi9.í^y?WÁS«.í|A40 «%'p«ii3p,ait.vtt!TA máem l'-^»*»'con modwación; 'lieccsaHártiferhe 'Ha 

' i 

de gozar de buena salud; por l;»nto este ejer­
cicio es muy recomeuduble, y ios doctores 
harán bien en aconsejaría como el más sano 


